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Turrent

Dos elementos de presión se hacen 
presentes para China: un descontento 

doméstico por diferencias étnicas y vecinos 
con intereses expansivos.

Dade y Abizaid

Ante los evidentes efectos negativos 
que tuvo la decisión de imponer visas  

a los mexicanos que visiten Canadá  
es necesario mejorar ese procedimiento.

editorial@reforma.com

EN MEDIO de la crisis de influenza  
que padecen los chiapanecos,  
el gobernador Juan Sabines decidió  

enfrentar la epidemia ¡echándoles la culpa  
a otros!

SU GOBIERNO se le fue a la yugular al secretario 
de Salud, José Ángel Córdova, nada más  
porque el funcionario federal tuvo el tino  
de ir a ver los hospitales y la atención  
que están dando a los enfermos.

DICEN QUE la enfermedad se salió de control  
en Chiapas y que las cuentas que entregaba  
el gobierno estatal a las autoridades federales  
nomás no correspondían a la realidad.

Y ESO motivó que Córdova decidiera meterse  
personalmente al tema, lo que provocó  
la incomodidad de los funcionarios  
chiapanecos.

PARA AQUELLOS que quieren  
ver ajustes de cuentas donde no  

los hay, va una aclaración.

LAS RENUNCIAS de Carla Rochín  
y Sergio Salazar a las coordinaciones  
de Guarderías y de Prestaciones Económicas  
del IMSS... nada tienen que ver con el caso  
ABC de Hermosillo. 

DE HABER SIDO de esa forma, dicen quienes  
saben del tema, hubieran sido cesados  
de inmediato.

EN REALIDAD se van porque viene una reestruc-
turación en el Seguro Social, a la que habrá que 
estar muy atentos.

MUY POCOS se enteraron, pero  
el gobierno federal le corrió la cortesía  
a Marcelo Ebrard y sus muchachos  
de avisarles con antelación de la captura  

de los secuestradores de la banda de  
“Los Petriciolet”.

EL PROCURADOR del DF, Miguel Mancera,  
llegó desde el jueves por la tarde a las oficinas  
de la Secretaría de Gobernación, en el  
mismísimo edificio de Bucareli.

AHÍ LE INFORMARON de la captura  
de los criminales que confesaron haber  
secuestrado y matado al joven Fernando Martí, 
así como a Marco Antonio Equihua.

Y NO FUE una mera plática de café, pues según 
cuentan el procurador capitalino pasó ¡toda  
la noche! en las oficinas de Gobernación.

AUNQUE su cumpleaños es hasta  
mañana, Enrique Peña festejó anoche 

–a lo grande– sus 43 años.

LUEGO DEL triunfo priista en las elecciones  
del 5 de julio, en el que el mexiquense fue la  
estrella tricolor, el gobernador fue agasajado  
en una fiesta organizada por amigos en  
coordinación con su novia Angélica Rivera,  
“La Gaviota”.

ORIGINALMENTE la fiesta iba a ser en  
el Gran Reserva Golf Resort & Country Club, 
ubicado en Ixtapan de la Sal, pero a la mera  
hora se cambió el lugar de la pachanga.

AUN ASÍ unas 300 personas, entre familiares, 
amigos y colaboradores, acudieron anoche hasta 
el Hotel Hacienda Cantalagua, en el municipio 
michoacano de Contepec, cerca de los límites  
con el estado de México.

LA FIESTA duró hasta bien entrada la noche, 
pues sin duda Peña y los suyos tenían muuucho 
que festejar.

¿SERÁ QUE quienes no tuvieron la fortuna  
de ser invitados podrán disfrutar del festejo  
por televisión y en horario estelar? Es una  
pregunta con muchos puntos de rating.

E l choque entre trabajadores de una fábrica de 
juguetes en la provincia de Guangdong a fines 
de junio se hubiera perdido entre las decenas 

de protestas y enfrentamientos que forman parte de la 
vida cotidiana en China, si sus protagonistas no hubie-
ran representado a dos grupos étnicos diferentes, y no 
se hubiera convertido en la chispa de una cadena de 
incidentes violentos en la provincia occidental más re-
mota del país: la región autónoma de Xinjiang.

Los actores del choque en Guangdong fueron, por 
una parte, chinos han que conforman la mayoría ét-
nica del país y trabajadores provenientes de Xinjiang 
pertenecientes a una de las minorías más numerosas 
de China: los uigures, un grupo de origen turcomano 
y religión islámica. Las razones del descontento de los 
han (los subsidios estatales que reciben los uigures que 
trabajan lejos de su lugar de origen) serían incidenta-
les si no fueran parte de la estrategia que ha diseñado 
el régimen comunista para lidiar con sus principales 
minorías, y de su fracaso.

Para principios de julio, la violencia que había em-
pezado en Guangdong se extendió a Urumqi, la capital 
de Xinjiang, dejando una estela de destrucción, más de 
100 muertos y centenares de heridos. El eco de los desór-
denes en el Tíbet en marzo de 2008 debe haber resona-
do en Beijing y el gobierno recurrió otra vez, y sin más 
averiguaciones, a lo que debería ser, aquí y en China, el 
último recurso de cualquier gobierno: la represión.

Como en Irán, la violencia gubernamental china 
tendrá una eficacia efímera. Mientras los agravios de 
tibetanos y uigures se mantengan vivos, Beijing en-
frentará protestas esporádicas, o, peor aún, sistemáti-
cas, organizadas y apoyadas desde el exterior. Son los 

riesgos de la amnesia histórica o del cultivo de una me-
moria selectiva.

La preocupación china por la seguridad de sus 
fronteras y por la estabilidad social cimentada en el 
progreso se pierde en el tiempo. El famoso Manda-
to del Cielo, el principio de legitimidad que sustentó a 
cada dinastía por milenios, dependía de que el empe-
rador en turno garantizara la protección y el sustento 
de sus gobernados. En una sociedad sedentaria y bá-
sicamente agrícola, la paz y el orden se convirtieron 
en dos imperativos políticos fundamentales. Por mi-
lenios, el principal peligro para la estabilidad provino 
del exterior. China estaba rodeada de tribus nómadas 
y seminómadas que incursionaron en su territorio in-
contables veces sembrando la destrucción, y llegaron 
aun a imponer dinastías propias. Fue precisamente 
una dinastía de origen extranjero, la Qing, la que ce-
rró este ciclo en el siglo XVIII y derrotó –en una ca-
rrera contra Rusia que había extendido su domino so-
bre Siberia y ambicionaba ocupar también una buena 
porción de Asia Central– a los Dzungaros, el último 
gran reino mongol.

Hasta entonces, China había contenido la amena-
za nómada a través de una diplomacia muy sofistica-
da con base en el principio de “divide y reinarás”, pero 
también de un toma y daca que favorecía a todos. El co-
mercio jugaba un papel muy importante: a cambio de 
caballos provenientes de Asia Central, China comer-
ciaba con té, sedas y granos, cuando la hambruna hacía 
estragos en las planicies. Negociaba alianzas, repartía 
títulos nobiliarios, regalos y dinero y supervisaba con 
manga ancha el gobierno de sus vecinos, a los que re-
galaba un alto grado de autonomía política y cultural. 

Esa tolerancia negociadora, que guardaba la coerción 
como último recurso, es el legado que el régimen co-
munista, que heredó las nuevas fronteras de los Qing, 
ha olvidado. La ha sustituido con una política doble: 
por una parte, un férreo control político y la represión 
abierta de la libertad cultural y religiosa, y una política 
demográfica que busca diluir la importancia numérica 
de uigures y tibetanos inundando sus provincias con 
chinos han (en Xinjiang actualmente hay tantos chi-
nos como uigures). Por otra parte, ha otorgado prerro-
gativas especiales a las minorías para que se preparen 
y trabajen en otras regiones del país y ha promovido el 
desarrollo económico de Xinjiang y el Tíbet. El resul-
tado ha sido paradójico: a pesar de que uigures y tibe-
tanos han mejorado su nivel de vida, la brecha econó-
mica regional se ha transformado en un choque étni-
co que ha fortalecido la identidad de ambos en lugar 
de diluirla. La represión y la censura han pesado más 
que los beneficios económicos.

El resultado ha sido que China tiene ahora dos mi-
norías descontentas en sus fronteras y a su viejo con-
tendiente a sus puertas. En Asia Central, los nómadas 
han sido sustituidos por Estados donde la influencia 
rusa ha crecido al mismo ritmo que la dependencia 
china de Asia Central (Irán incluido) y de Rusia mis-
ma. Beijing ya no necesita caballos. Requiere algo más 
importante para cumplir con los viejos imperativos de 
paz y progreso: gas y petróleo. Los uigures han recibi-
do el apoyo de Turquía. Más vale que Beijing empiece 
a manejar su periferia con la tolerancia, sofisticación e 
inteligencia del pasado. La combinación de vecinos ex-
pansivos y descontento doméstico nunca ha sido una 
buena receta para China.

China: una política equivocada
Isabel Turrent

México y Canadá: 
¿qué haremos?

Carlo Dade y Olga Abizaid

E l anuncio del ministro canadiense 
de inmigración en torno a la deci-
sión de Canadá para imponer vi-

sas a los viajeros de México y la República 
Checa tomó a casi todo el mundo por sor-
presa en Canadá. Aún días después, la ma-
yor parte de los canadienses sigue tratando 
de entender el porqué de esta decisión.

Sin embargo, conforme se van sintien-
do los impactos de esta decisión, los efectos 
negativos se hacen evidentes. Entre ellos, 
el establecimiento de un sistema de visa-
do que se antoja desde ya oneroso a nivel 
operativo y los ingresos perdidos por la in-
dustria turística en Canadá durante la tem-
porada alta. Más importante aún es el daño 
que se le ha hecho a la relación con México, 
nuestro socio en Norteamérica, y a la repu-
tación internacional de Canadá, particular-
mente a su estrategia hacia América Latina, 
cuyo objetivo es lograr un posicionamien-
to de liderazgo en la región y en la que la 
relación con México se usaba como pará-
metro de lo que se podría lograr.

Mucha atención se le ha dado al incre-
mento en el número 
de solicitudes de asi-
lo de mexicanos, sin 
embargo el proble-
ma real tiene que ver 
con la falta de recur-
sos suficientes para 
atender dichas soli-
citudes. El problema 
de los atrasos en el 
proceso de dictami-
nación de solicitudes 
de refugio, y los incentivos que crea para el 
abuso del sistema, tiene una historia larga, 
pero no se había convertido en parte de la 
agenda nacional. Había sido un tema cons-
tante, cierto, aunque a nivel bajo durante 
los últimos años; un tema tratado fuera de 
los reflectores por un reducido número de 
expertos, grupos de interés y, por lo visto, 
del ministro de inmigración. Para el resto 
del país esto no era un problema.

¿En qué estaba pensando el gobierno 
canadiense cuando tomó esta decisión?

Se ha dicho en los medios de comuni-
cación que hubo un fuerte debate sobre la 
pertinencia de esta medida y también que 
dentro del gobierno existía una fuerte opo-
sición. No obstante, queda claro que no se 
sopesaron bien las implicaciones de esta 
medida. Evidentemente en este caso el go-
bierno de Canadá no pecó de malicia o de 
tener una agenda, sino de falta de criterio 
y de comprensión, y por tanto, la planea-
ción fue pobre y la ejecución peor.

Pero la decisión está tomada y difícil-
mente será revertida. ¿Qué hay que hacer 
para salir de este bache?

Por supuesto que la relación México-

Canadá va a superar esto. El comercio en-
tre los dos países sigue siendo fuerte; la 
cooperación entre ministerios y secreta-
rías de gobierno, respectivamente, es sóli-
da; y un sinnúmero de intercambios y de 
iniciativas bilaterales siguen y continuarán 
en pie. La imposición de la visa no es sufi-
ciente para descarrilar la relación.

Sin embargo, esperamos que luego 
de esta experiencia el gobierno en Ottawa 
se haya dado cuenta de la relevancia de 
la relación y esté dispuesto a considerar 
medidas que sirvan para mitigar el daño 
causado. En efecto, esto puede conver-
tirse en una oportunidad para fortalecer 
la relación.

En el corto plazo hay tres medidas que 
podrían servir a este propósito:

Primero, los gobiernos necesitan cuan-
to antes articular mejor la importancia de 
la relación México-Canadá.

Segundo, el gobierno de Canadá nece-
sita llegar a la mesa con propuestas especí-
ficas para resolver los problemas derivados 
de la decisión de imponer un requisito de 

visado a México. Ca-
nadá debe hacer algo 
para facilitar el flujo 
de turistas hacia Ca-
nadá y en ese espíri-
tu debería considerar 
una reducción en la 
cuota administrativa 
cobrada o disminuir 
los requisitos para 
obtener la visa.

Tercero, los go-
biernos de ambos países deberían esta-
blecer un mecanismo para expeditar la en-
trada a viajeros frecuentes y gente de ne-
gocios. México y Canadá tienen cada uno 
un programa similar con Estados Unidos 

–NEXUS, en Canadá, y SENTRI, en Méxi-
co–. El esfuerzo y los recursos necesarios 
para crear un programa de esta natura-
leza entre los dos países serían por tan-
to mínimos.

Ello serviría no sólo para mitigar el da-
ño infligido; también serviría para fortale-
cer la relación y enviar una señal clara por 
parte de ambos gobiernos en torno a la im-
portancia de la relación bilateral.

Finalmente, es indispensable, e inclu-
so urgente, que en México y Canadá se dé 
un debate público acerca de la relevancia 
de la relación y que se le dote de una vi-
sión a futuro.

Carlo Dade es director ejecutivo de la Fundación 
Canadiense para las Américas (FOCAL).  

Olga Abizaid es directora del Foro de Investigación 
sobre América del Norte en FOCAL.  

FOCAL es un centro de investigación  
independiente localizado en Ottawa, Canadá.

Méritos Propios
Felicidades a Paola Espinosa, oro en el mundial de clavados en 
Roma: es de las pocas personas que pone en alto el nombre de 
México.

Ella ganó gracias a su esfuerzo y méritos propios, con po-
co apoyo económico del gobierno, a diferencia de la mayoría de 
los funcionarios recién electos, que llegan por palancas, compa-
drazgos y con todo el apoyo económico de sus respectivos parti-
dos y del gobierno.

Ricardo Treviño Góngora
Monterrey, Nuevo León

el lector escribe

 Envía tu opinión a cartas@reforma.com 

Colaborador Invitado

La relación entre 
México y Canadá y la 
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